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El nombre de Florentino RODRÍGUEZ representa dentro del movimiento socialista de Santa Fe la vieja tradición. Se trata de uno de los más antiguos afiliados, de los más entusiastas y de los más activos.

Obrero manual, entregado desde su más tierna edad a la dura faena de legitimar su pan diario, luchando con ahínco, RODRÍGUEZ comprendió bien pronto que su puesto de lucha estaba en las filas del Partido de los trabajadores. Y, desde el día inicial, no hubo tareas de las necesarias en la agrupación, sencillas y anónimas, que RODRÍGUEZ no cumpliese con dedicación y eficacia.

Ocupó durante muchos años puestos en la dirección del Centro Socialista local, fue candidato en diversas oportunidades, y su nombre en el  movimiento obrero fue sinónimo de consecuencia, de lealtad, y de desinterés.

Obrero albañil, integró muchas veces la directiva de su gremio al que representó en Congresos provinciales y nacionales, y, en las horas de prueba, se lo vio ocupando su puesto de vanguardia, sereno y confiado, seguro de defender la justicia y la verdad.

Florentino RODRÍGUEZ honró al Partido Socialista con su modestia y su experiencia, y el Partido, al prestigiar su nombre, les habla a los trabajadores de una vida de lucha consagrada al bien público y la señala como un ejemplo.

Fue candidato a concejal de Santa Fe en segundo término para las elecciones del 7 de marzo del ´48.
Fallecido en agosto de 1966 en la ciudad de Santa Fe, correspondió a Luis David BONAPARTE despedir al compañero militante: “Desaparece con nuestro viejo y querido compañero, el militante más antiguo del socialismo santafecino, un auténtico hombre de trabajo y de hogar, que mirando el porvenir, supo soñar con una sociedad más justa, sin explotados ni explotadores. Un hombre que, tras la tarea diaria realizó como nadie la siempre valiosa labor de difundir el pensamiento socialista democrático, atendiendo además los minúsculos menesteres del quehacer partidario, alternando con las  funciones de escrupuloso tesorero sin excluir las visitas a domicilios de afiliados para mantener la regularidad de sus cuotas. Ciego, desde hace años, no dejó de cumplir nunca sus deberes de ciudadano, haciéndose acompañar por sus familiares, con la firme esperanza de ver triunfantes sus ideas y alentando siempre la fe en la recuperación de su vista perdida. ¡Qué su vida y obra sirvan de ejemplo a los jóvenes de esta hora incierta para la patria!”. (1)

(1) La Vanguardia, edición del 21 de septiembre de 1966.

